
DE MADRID.—GACETA. DE LOTERÍAS Y DE TOROS. 
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8a DublicB deiDiMi de cfAn «orrida de toros qua se celebre en esta corte y'los ília8,en que haya Horteo de la lotería. ^ os „:„..,„i„,„, % r«alA« 
K " Mi^r^serAlseT 8 íealM. Ua afio, U reaXei-Promncia,: Seis mes», 10 reales, Un afio, 16 reales.-P^m la venta: ̂ f «Je""?!»'**'™**; 
flos . n . ¿ ? ! ^ V í ua X U ir»eg¿ará en Diciembre nn libro en 8.'. con U desc^ion de las corridas de toros qne se vetifiqnen en Madnd darante el 

A loi stueritom da provineia», qne lo soliciten, seles remitirá gratis la lista completé de los números premiados en loa sorteos de la Lotería Nacional. 
J^imtoi d* tuterieion: £u lu prioeipales librerías y va la Bedaccion, calle de Ftteacatral, 148, segundo izquierda. 

NÜM. 2. Madrid.—Domingo 5 de Abril de 1885. AÑO I. 

ADVERTENCIA. 

£íii'plrso*Wí 2Me reciban éste numero y no gusten sttsm-
iirst deierán devolverle ó avisar á la callt de Fuencarrál, 
US, tegundo kquierda. 

EL VOLAPIÉ Y LA RUTINA. 

incito f» leitw poco Tersada en el arte taurómaco, para ignorar 
.,qaeeim]aeid& suerte fué iaTenMda por el famoso torero del siglo 
pasado Jotquin Rodríguez «GostlUares». 
- Los escritores taurinos que han alcanzado aquella época, nos han 

Ueeh^«aber,qae ^^ entonces la muleta sólo servia á los matodores 
.i>^raj^i;igi^ccn,^»da las acometida» del toro, y darlo la saUda 
.̂ ^QQAV Î̂ !̂  ,e|^el.ij|piii.ento de la estocada; valiéndose, por tanto, 
jle '«^j^j}f,%^,^!íeíffifA sólo para desviar á la fiera en sus embosti-
,dB>i 4*1? múma niviera que en la antigiXedad, los bestiarios roma­
nos que en el Circo FIP ̂ iano tachaban con las fieras africanas, se 

. defeádiai^ de éit3.i, mediante una gruesa tela roja que en el brazo 
ízqoierdo llev»baa con el expresado objeto. 

^ _,. «poí^^fips»,, en JO 1 ^ 0 innovador causó una verdadera revolu-
,,.cion en el t]^^^, perfeccionó ol manego de la muleta basta el extre-
%^ de Ui|»tMr i log toros, componerlos, y colocarlos coavenieate-
,^«nt|i,psra eitoqueiurlos, convirtiendo aquella ligera tela en un 
eleiñéato d« defensa tal, que^ juzgó factible con tan poderosa ayuda 
ettp^aur ipbre cprto y frente á frente á los toros parados; cuya 
suerte, sabido es, la llevó á cabo con lisonjero éxito. 

.Su digno discípulo el malogrado «Pepe Hillo» usó también con 
aplauso'general aquaUa manera nueva da matar toros aplomados; 
pero al mismo tiempo recomendaba á los diestros no la practicasen 
sino con las reses que llegasen apuradas de las suertes anteriores, 
poique si & la horade laatac teaiaa.loa^ros facultades, debían, de 
maíwlo»deotro moilo mi* tapido. A este propósito decía también, 
qne si un matador se eicontraba con un toro de facultades y des­
pués da rendirlo lo mataba á volapié, perdis mucho mérito la esto­
cada por mis que fuese nna sola y bien dada. 

Pero estos escrúpulos de un torero bravo, inteligente y de con­
ciencia, fueron escrúpulos de monja para muchos de los que poste­
riormente se han disputado las glorias del redondel. 

üaos t>ptaron por ma'taP exclusivamente á volapié, por conside­
rar 1# suerte de recibir como superior á sus fuerzas, ejecutando, sin 
emiaígíi, aquella con la ma^or perfección, y otroi jusgando aún peli­
grosa la suerte, tal como «Costillares» la habia prescrito, y no aire-
viéndi^se, por lo tanto, á arrimarse de frente á los toros, alargaron las 
distancias, cuartearon al entrar é hiciaroa una suerte bastarda, que 
aunque de escaso mérito, no dejó de tener numerosos continuadores. 
Desde entonces todos los toreros adocenados se hicieron matadores 
de volapié , porque lo que se convino en llamar asi no era ya la 
suerte de Joaquín Rodríguez; no era aquella manera de matar toros 
sobre corto y por derecho, perBl&ndose debidamente, embraguetán-
dose con ellos y llegando con la mano al morrillo: nada de eso, á 
cualquier cosa dio en llamarse volapié, con tal de que el espada cor-, 
riese hacia el toro y lo diese la estocada; obteniendo, á pesar de 
todo, grandes aplausos de la parte ignorante del pñblico si el estoque 
queda bien colocado. 

Esta fonesta rutina es la que Siguen en la actualidad muchos que 
ii'e titulan matadores de toros, xpie no atreviéndoee á recibirlos, n ' 
estoquearlos 4 volapié, mihm'la suerte de niatar como un compro­
miso, del que hay que salir dé cualquier modo, entregando á las mU" 
las las reses sea como quiera. 

Cierto es también qua existen en.la actualidad matadores de to­
ros de verdad que ejecutan ya una, ya otra suerte, y que en ambas 
demuestran su valentía; otros optan por éj«etitar solamente la suerte 
á toro parado y consuman «1 volapié con pureza; pero, en cambio, 
¡cuántas veces vemos en el ledondel d«jar el tttatador que los bande­
rilleros rindan al toro (trabajo que debió Confiar á ra muleta), colo­
carse á larga distancia, ó si á corta, ochsríie hacia atrás, díjsperfi-
larae, entrar cuarteaudo, escupirse de 1& suerte y cometar otras 
muchas faltas, qua pasan desapercibidas por ta muchedumbre, que 
aplaude desaforadamente al ver que el matadórlaató 4 la primera! 

Todas las clases da toros, en todas octóiÓBiss, «itii&s y lugares, son 
estoqueados igualmente por 'Bl "mat ador, de'rttin», qua espera los 
aplausos dal público poco inteligente. Y en cambio la suerte de «Cos. 
tillares» se olvida, dándose en igual el nombre de volapié á un modo 
adocenado de quitar los toros de enmedio, á una rutina. 
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Ea tan lamantable estado ensontramos hoy la suerte citada, que 
•volvemos á decir : pocos son lo» matadores qce qol'rea erpWmW, 
arrimándose derechos á los toros; así es que el uno so coloca largo, 
el otro entra torcido y dala estocada ácabaza pasada; ésto, al llegar, 
se echa fuera de ia suerte y no ia remata; aquéi arquea til brazo para 
alejar el cuerpo y nó falta quien reúne todos esto» defectos, y otros 
más, sin que por ello deje de oir aplausos continuadon. 

Ciertamente no es culpa de los toreros esie atraso en el arte de 
la lidia; poco avisados habi.in de ser si dejasou esa rutiua fácil j se 
gura que les proporcioa» in g.iDga de pasar por consu nados m.ttado-
res de toros, sio nt-cesidad da praaticar las arriesgadas Suertes de 
estoque pr^^scntas por ios maestro? -M' .̂ .rt̂ . La respoaeabitidad cabe 
únicamente á gran parte del público, qae de coüdesoendeBCia en con­
descendencia hit llegado á aneî ftsr como bneiio lo qie la afición y el 
arle rechazan por malo. 

No solamente ha transigido coo que los Jieítros fuesen toreros á 
medias y íoíamente uMseü 'de ia suerte del volapié , sino que ha 
consentido que esta suerte se practique de un modo impmpio, qae, 
ni con macho, tiene el mérito de la inventada por «GostilUces». 

En una palabra: el desvirtuado volapié de la actualidad eg on 
paso de banderillas desfigorado. 

Afortunadamente no todos los que salen á la arena carecen de 
aquel entusiasmo que condujo á Joaquín Rodríguez, José Delgado, 
Ant<inio Ruiz, Juan León y otros muchos al templo de la Fama; 
existen aún honrosas excapciooes, aunque estas sean pOcas , y aún 
pod«BOS ver torear eotto y derecho, par mí» que ia rulintt toya in­
vadido Casi todo el orbe torero. 

Felicitetnos en nombre del arte a aquellos que, siguiendd las. 
huellas de los gandes toreros, cuando van á estoquear á toro .parado 
se enfllau sobre cono, entran derechos y llagan con ia mano al mor­
rillo, y lamentemos que pasea por matadores d« tOTos las medíanlas, 
«pie en v«z de «^acar esto «stoqueca ias resea a pW> tke bamhi-
rillas. 

F. DB AMALLO. 

Gonrida «xtraordiaaria (inavguraoion de la temporada) vwificada 
OB %adrid al dia 5 da Abril de 1885. é 

Salve, yo te saludo, 
pueblo inmortal que de la Hesperia habitas 
la región envidiada; yo te admiro 
no por las infinitas 
hazañas stil que por doqniera escritas 
de las edades en el raudo giro 
dejó ta sufrimiento j valentía, 
no por el nombre que alcanzaste na dia; 
no por tos lauros en la historia eternos, 
sino por tu afición hacia los caernos. 

Pues qué, ¿no es de admirar esa eeastaato 
afición que sin tregua 
te oUiga á ir & los toros deliraste? 
Ni que pongan la plaza media legua, 
ni que el precio á la entrada se le anmente; 
cuando tanto el metálico escasea, 
ni que haya que aguantar frío el rúente 
y qoe form wdo cola el s^ ta vea 
por alcanzar billete. 
Ni que cueste el lograrlo algna oa<diete 
ó qaizás algún pedo distraído 
y al asar sacudido, * 
ni qae el tíempo pasado 
coa «i tiempo presenta comparado 
te maestre y lo dolores, 
que cada vez peores 
vaa siendo las corridas; 
nada, nada hay q«e baste 
y pittda dar coa la afiotoa al teasta; 

pues al ver el Cartel todo lo olvidxu). 
Y el ciiriel de este año 

que la aSfion despierte, no'lo éttraBo; 
paes tiene, entre otra* oOSas da notable 
p.̂ ra el que no está hecho á goUerias, 
nnalifti:, en verdad interminable, 
de i;;."! ¿;,'tnaiíírias; 
cosa qu' rúa pasión, si bien sé piensa, 
la subida de precios recompensa, 
iiurque si «114 en los tiempos de ihi abuela 
los hombres que vivían 
la» corrí las veia Í 
por una miserable pesBtdela, 
también no es menos cierto que faltaban 
tan pomposas promesas 
y el placer inocente qne ignoraban 
de ajustarles la cuenta k la empresa. 

Mas en medio de todo hay un consuelo, 
qne á mas de Lagartijo está Frascuelo. 

;' •'•n á un'lado dejando 
oci'í?aí digresiones, 
veamos qne & la plaza va llegando 
en Omnibas, tranvías y simones 
biegre mnltitad erdn que «e llena; 
qne ya ri clarín resuena 
y qne el público espera palpitante 
v«r ealtr a l« fiera aaamaMnte. 

PABSUIBK'EB, as. OIL LBCETA. 
Con que perdonen Vis. el consonante y vamos con el primero 

llamado Granadino, d» lá vatafli óM Bi Antonio Hernández, vecino 
de Madrid, de quien son los seis boreles enchiquerados. Contra lo 
que se esperaba por algunos aficionados á emociones ft^rtes, no 
hubo silba para.el Presidente, pero se la ganó en cambio la música 
del A»ilo de San Bernardino, por prorrógái: mftt de fo qiíilái ^osttim-
bre la marcha Real. 

La cnadrilla, cuando le presentó á las tres á hacer el paseo, fuá 
recibida con aplausos, annqae no machos, y cñeñta con qne varios 
espectador^ aplasdian para cal^ntám' las manos, ({|ie con el gris 
que corría, se quedaban como carámbanos. 

Con qne quedamos en qae salió Gratwuíin», toro retinto, listón, 
corüalón y táehb, largo, regnlár dé eii<&ái t l&i 1>Mt« Í̂k José 
Calderón le pinchó dos veces y Patio Fnentéfi dttá ^éa^éndd é jkco. 
Por supuesto hubo quites eh uno de Itii qttt Rlft^rfii lítáity^ llÚgat 
movida»; Salvador dio nn recorté ééñio. 

Por lo escrito habrán níif^áB a&intcl én cotíifecWÉlletl ^ ^ toro 
éfa nn tanto blando y qne Uê ^ á p«l(^ i mttéi^ 'm ^ÜVJÉisIk § loa 
tableros pero sin mala iúteíitiíób. Sé eüéáftsa^ á é r t ^ d b M í l ^ o 
JWah Molina y «Mánené,* pdñiebdb aqtiél dbii nímbi ^ t , oib al 
«eS^ y otro al cnarteo y MMñnel ddi» de UAáiqttflb ¿l̂ íé&dé Éna 
salida Ailsa que pudo costar á Sálvádctt- y al «Tot-Miió* tiú piüítkw 
pbr qne ámboa metieron el capoté y té trompicai-óli, ItbtÜádiílé por 
milagro. 

Rafael pronunció el diácítno de ordenanza y rlfiwgó al tero «eU 
veces la maleta, cnyo juégó üápédiá él aire. A ÜéLik jiálil, toa 
fneróü dos naturales, dos cá&biádó* y dos 6óli ík J^^éÍ£#, ^iti ió 
media estocada delantera á vétapli én las féilílal, col |ald áiárist 
para nó olvidarlo. No se acéátaba lá réü, y h.lM é Mh&Íéi de dar 
13 páléá más, intentando déftbikdar, peiró sin <SbÉie|Wk^ f ^iur de 
que se aproximó nn tanto. 

«^pin» acertó á la tercwa y el ptiblicii batió páÉOi U ma« 
tador. 

ir salió ^ segando, KeóétM, céloifao, ojalad, bléit étkih y 
btán<&>;l%eoat6iat6cóiatí(llángr{tÉde «Biéaliel,» íHá^ GErllé y 
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08 de Faeotes, que rodó y n̂jó b jaca para los traperos. Y (y^o-J.a 
res volviese la fila, ordí'iió hi piesi UHÍOIB quv, *« variase la suerte. 

La inauguró Paco S)-'Ch'-7. Ciii m'̂ fiin p.tr, «ortácd !e ei t̂ -rreoo 
í i toro, pero el cbioo so (fooi*"! ó oolgunlíi «a pur bn'íao al cocrteo, 
reasniaiendíi el «Eegütprio» coa im ba>'U p .r, pur el que nscuchó 
itaach g y justos aplaueo:* 

AiiuociaroD los clarioft-i la h ra l'at.l p-̂ ra Rebarbo, y «Fr-iscua-
k»i» íe canela y oru, dtó pr!iu>,i(im A su farioa. 

A( tercfir p»»e »ufri(S i;n «rtf.»i,>zo fu d bfaí'» lierechn, > rtc^pues 
del 10 li6, V CHsi k no tismpo propinó uua estocaija en HU sitio, to-
cando cotí )a mano ei p-'o, v ^¡¡úf-tiAo limpio por Ja cola. La estoca­
da resoltó l.n.feada, Off. d (íi. .-íifo wo ( aao tirarle cou más coritis ni 
•i»8 derecho ci saiir má: iimp^o. 

Sin embargo, algttoos txirú - Mibar n «I diestro y quisiaou aho­
gar loK aplaúKos del púbüc' ioii ÜI siiil. 

Dio8 psfs^ má» y un aoiiígo, (•lüsudo per«<>gaido Salvador, fye* 
ron prámbulo de un grün volapia Cuutra el que nada pudieron uí^e-
tar lo8 más intrantigiflates. Le arrojaroa al matador cigarros y la 
medalla de que ea otro lagar habiamo». 

fimpestaroa á cesar las ipalma* y á «aiir eueenos por la puerta d* 
los gastos ¡Valieato Cfitrce/ero/ traia madera para construir un k i -
<I«i« d« naú tonelada». Era retinto, ojalao, compon, bisco del dere-

. cko 7 no mny lucido de carne*, pero tenia en cambio naát voloiitad 
qvB saa hermanos. Tomó cuatro varas de Fuento* por va tatiiho j 
jaoomnarb, una d« «Didntes» con iguales percance*, cinco do Ciri­
lo, que qoedáépSB y do« de Bsrtolesi que rodó, aiwtdo esta úMmo 
piqnwa recibido cenlnSfpHM de coatuio&re. 

En nao Ae lot qaite* perdió el «G-alb» el capote , y en otro sa­
lieron perseguidos lo» maestros. 

El «G«Uo^» en «i primar par qae colocó, dio uo salto, peniió el 
«quilibrio, eayé y «o pasó oaiia por la epertnuidad de Juan Molma 
•n ateter la o p a . Por aspuasto t{ne el pac resultó trasero, pero en 
«aml^ puro despoes uno desis»al de sobaquillo. «Gaerrita,» andan^ 
00 kasta la «ara, dejé im par caído, y Uw^o intaató otro par, que n« 
olaTó. 

Ifocóbtí taíB» * «GaUite», qse vcMfa oro y corinto; dié tiei 
Batvaiw, wao <to pecho, ote» caminado, dea eo& 1« dereeba y cuatro 
d« tdMi,lafganáOfMr «aoMte n&a doieroaa costar tiaaecm á Tslaí 
pié y m s mái derecht y a^je utas honda, p«ro eatda á tolapi6. 

El pueblo premió la buena iatencion del espada. 

A^gvido^ horresdo «n negro^ Apaeejado y Mea «acMBaddit «ré 
el cuarto. José Calderón poso la primera Yara, cayó yj?erdi4«l jaeoj 
á tiempo que Cirilo dejaba su cabaUo herido del toro anterior, j 
Mometitodole Atrevido, se saUó el jato cuarteando como un bandea 
nlíero. Fnentas claVé cuatro Teces la garrOcíia, ñna do éíías eq 
lo» cíttóllwé» y filé derribado eo una ocasión. 

Darante este lerlódo, «Frascuelo» echó el toro hacía fiartolesii 
qnaroááporlaaíeBaáimiiálios ¿él ierrendo y perÉó en la aren* 
el caballo. ' ^ 

Itóito y dos varas más de Caldehm, una mal|i y otra midiehdo e< 
«e lo , fué lo que pasó durante el primer tercio de l i¿a de este toroJ 

A la seBal couTenida salieron á parear «Mañane» y Juan ftloUna, 
clamando el priínero un par bajo ál cuarteo y meáo Ü sesgo; stt 
eompafiero cumplió. 

1 ya «it'á ftaáaí otra VSíí en éamítatfa con elestoque en lyia 
mano y la muleta en la otra, luciendo rico traje azul oro, délant^ 
del de Hernandei, á quien en lasiablaa y con precauciones (deepueé 
d»4irK U monteea>>̂ >d* dtt pues «o&dto daiaiAia, omtro «ItM y ua 
N o s a i o ñ a so^Mr. IkM^eaiiniúiHSdM C M la benataa d« I s n n l a , 
<>*'• ftlto y andiavbwM «oa fias» «tras. 

^yi»ñytMiiimtXwu:ptStito. £l tero, aut^^ de t>oder, 
•»olTió la cara como los compañeros. 

Después de «nra«ttad« ti aatvitoF «oao «rá aatural, salió ei 
Wúato, «ue fra 4 ^ oómo ptfo qno 4 oteo, auBfue toa» niay«e« 
•»»*• y de otáa IÜMÍ^ F«|tta« ¡̂ uo U pámim «ra» estmáo al 
quite SaliHMto. 

boegp, este picador, pinchó dos v̂  ees más, ¿«"jando en el redon 
del muerta «u cabaigadara. 

PipH Caldt>roa pos* dos varas fin novedad, y QnalaieDte Cirilo 
se agarrtfen oaa.ocasion con R1 Sombrerera, quí) a'í se llamaba el 
bicho, y tampoco esperittténtó detrimento. 

Nada más hubo ds cofíbíe, exeeptuaado un buen swsto que llevó 
el «Giillo,» pues al h-'Cflf uu guite á Fuentaí faé alcanüado el tercer 
matiiiop por el toro, le derribó y est«tvo exooostfíímo, estando opor­
tuno Í I quite «FrascttWiJ,» y giaqae afortuoadamf'atfl habt<>se que la-
njfíntar (iesgr.icia alguna 

Ln suerte d« b/mierillas fué acompañada por alharvst) j siiha ga-
nersl, coa que el pábiíco obsequió á. loa baudürilieros p'.r su tíab'jo» 
que fué el «.ignioate: 

«Regaterin puso un buea par al cuarteo, j otro «n esta suerte, 
orejero. P*co Sanehfz ¡«tentó castro Teceíclavar y dejó los palos ea 
el suelo; hizo tres t-alidas en falso, y por úitiíao, clavó medio par 
cuarteando. 

Da la Kuerte de varas llegó bastante mal el toro á muerte, aeos-
tAndose algo del lado derecho y Salvador mediante tres pase» con la 
derecha y tres de telón le dio un volapié en hueso después del cual 
el toro se huyó y el matador dio tres (Sámbiados, uno natural, dos 
con la derecha y una estocada arrancando, alta y tendida. Dio luego 
un pinchazo sin soltar, precedido da dos con la derecha y uno cam­
biado (pases se entiende) iatiñitó et descafietlo, atizó una estocada 
tendida y ckida y por último descabelló. 

Este toro habla saltado una vez por frér̂ to al tendido 3 . 

El sexto acudía por Espejito y era líegf», mulato, n t ^ ó , bien 
puesto, flaco sin pelechar y astillao del derecho. Aanqne algo tardo 
fué bravo y ae poder y tomó de Bartolesi, Fuentes, Calderón y Ci­
rilo seis varas con cinco caidaí; y tres jacos muertos. 

«Guerrita» colgó un par bueno al cuarteo, cayendo á poco utt 
palo; después puso uno orejero, previas cuatro pasadas. 

AtmondrotaliÓ en falso tres voces, para cofiócar un par bajo á 
media vuelta. Dio el «Gírtlo» cinc» pases y na pinchazo de lejos, to­
mando el olivo y otra sÉiiifríii í ^ r , éehiádóso fivo él torO, al cual 
acertó Jaro á k prinwa. 

BJSSÚMEN. 

El primer toro, aunqtn algo blando, cnmplió; el segaado se dolió 
al castigo mas ^ el MteHior. 

El teteu» mis bravo 9M SBthtnaaaw «IIMIW-M, per» )e falla­
ba peder. 

El cuarto mejor criado y de poder, pero se dolió y tuvo diflcil 
lidia en les dos últimos tercios. , 

1^ quinto un gaoBea^ eeAfllala idea; s« huyó m los últimos 
tercios, y se debs^I*. 

El sexto bueno, pero defendiéndose en palos y aplomado en 
muerte. 

AáfaOl en el primero regtilár, aunque no consumid la estocada, 
ftte es le d i f l ^ p u « hasta la mitad del estoque sé puede eol*r sin 
gran peligro. 
«# E^^l cuarto se lMh,u|i0.150» u p l a a a ^ ^ poro tí )p«̂ adQr de­
mostré pocos recursos, quedando i i ^ en la primera ertocada, i m ­
propia de un director de lidia, y regular en la segunda. 

«Frueuelo», en el primero muy bueno, á pesar de haber caido 
mal el Mtofua en la primera «stocada. i 

£ n el quinto,guapo al herir y pasando qtrieto, resultando a^o 
pesada la faena, que deslució al jBn. 

El «Gallo» mediano al pasar, mal al herir I« primer» vez, en­
mendándose á1|íó éi'ia Segunda est^i9á. 
en el último mal. 

Algo pesado el pfesideDte; d«fap«iiiU«><¿tiempo; la entrado, un 
lleno; los plci^dores regulares, y de los l>aBderilleros se dis^qguie» 
ron «Regáterin», Gneifra y Ilfblina. 

Gabi^bs jQuenos, 1^.' 

La empresa de la Plaxa de BÍadrid ba pedido autorísacüq para 
hacer de los palcos de sol andanadas y consogair que qu^a» «a el 
circo cerca d? mil (Mqpflet«4ores mil. 
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EL MANO DE MÁDRlD. 

Ea la segunda corrida de aboao ce lidiaráa toros de Aleas ó de 
D. Félix Gómez y ea las sucesivas alternarán las ganaderías anda-
lusas con las de la tierra. 

El diestro Juan Ruiz «Lagartija», que habrá toreado hoy en Za­
ragoza, está escriturado para tíabajar en las siguientes plazas: 

Mayo, 2 y 3, Bilbao; 10, Valladolid; 30 y 21, Ronda; 30, Aran-
juez. ^ 

Junio, 4, Cádiz. 
Julio, 2, 3 7 S, Oornfia. 
Agosto, 9, Cádiz. 
Setiembre, 2 y 3, Falencia; 11, 1% j 13, SaUmánea; 21, 23, 24 

y 27, Valladolid. 

El matador de toros SaWador Sánchez «Frascuelo* tiene ultima 
dos los ajustes siguientes: 

Abril, 18 á 20, Setilla; 29, Jerez. 
Mayo, 11, Valencia (solo); 14 y 17, Barcelona; 25, Córdoba. 
Joniü, í, Setilia; 21J 24, Barcelona. 
Julio, 2, 3 y 5, Coruüa; 13 á 26, Valencia. 
Agosto, 2 y 3, Vitoria; 8 y 9, Cartagena; 15 y 16, San Sebas­

tian; 23 á 26, Bilbto; 29 y 30, Caceras. 
Setiembre, 2 y 3, Falencia; 6 á 8, Murcia; 21 á 24, Valladolid; 

28 y 29, Sevilla. 
Octnlure, 13 ¿ 15, Zaragoza. 

La corrida que debia celebrarse en flfiUga el 9 de Abril se ha 
suspendido y tal vez sa verificará en Agoste. 

Se ha puesto á la venta en las prinúpale» librerías, y en la re­
dacción de los periódicos taurinos, U segunda edición del libro de 
José Sánchez de Neira. Creemos que el público aficionado, haciendo 
justicia á la obra de tan notable escritor, agotará pronto dicha se­
gunda edición. 

Yarips amigos 4«t,̂ <M4ÍB8lre8.«F̂ fM|c»̂  lee van 
á regalar dos medallanes con los bustos de los célebres 4iestros. Ade-

•mi» han hacho «tras medallas tais pequeñas qile *e prenderán & mó' 
dieo precio. 

-^ 

La ganadería de O. Ajitonio Heróandes la fundó D. Justo Her­
nández con reses de Freiré y Torre y Ranri, Freiré era uno de loé 
pfiñcipáW ganaderos andainees y en 1849 vendió su vacad,a á don 
Aijfst^sio Mactís yá dicho D. Justo: Toii».y &anri.(D. ^Manuel) 
compró en.l844 Uifxaaderla á-do3sM«in6]«d»laBtIíesa y Ángu­
lo, y luego se la vendió en 1846 á D. Justo Hernández. 

En )8Í50 ún toro de la ráüa én inistíon engancíió á loti ĵ edondo 
por la tetills iüquierd?, donde le hizo una herida de más extensión 
i|ue profundidad. El cChislaiieJH)» /aé-c^ido por querer eoldear en 
suerte, sin hacer uto del capole,^Itietao; iá étla la «ataba Momel 
ipasaado demnleta. SnelmÍsáto|iCo, al2l de Jblio Wvo It^ar eii 
Madrid la 16.^ corrida de abono. El primar t̂ oro pertenecía á la va­
cada de Torre y Ranri; el animal llamábase Rmnbon f er« retinto 
oscuro y de libras. Pusiéronle tres pares y medio da banderillas da 
fuego despnes de haber toitiado leis YarU; y FfaactteolHónt^B salió 
i matarle, pero al tercer pasa el bicho enganchó al diestro por lá 
pantorrilla izquierda, arrastróle como unas seis varas por el redon» 
del, y le hizo además vaiias contusiones en el pecho y la cabeza. 

Aseguran unos que la muerte de Montea, acaecida en CbiclaDi 
el 4 de Abril de 1851, fué ocasionada por la herida que le hízüT/íum-
6on, afirmando otros que el célebre Paquiro bajó á la sepultura vlc-
díná ^ nhias ealentunü nerviosas; pero como dice un escritor tan» 

•t'M6: íLb ¿tertó íe íiMb, es 4ui /a áó^existe el que canslj una ravo*. 
lucion total en el arte del toreo, J que Uév'ó su destreza y conoci­
mientos hasta hacer inútil en el circo taurómaco madrileño, el uso 
dala medialuna.» 

Los toros de Hernández han hecho en la Piase de Madrid los des­
avíos sisoientes: 

EQ 1850 un bicho rasgó 6 Gallardo el labio y la nariz de nna 
cornada; el toro llamábase Piconero y tiraba muy alio los diffroteb' 
En 1856 Milagroso hirió á Juiiaü Casas efn e' muslo derecho J Hor­
telano a! añi P galante enganchi'i y dio na varetazo á Cayetano. El 
3 de Mayo de 1858, Cervato arrolló á «Cuchares, que sacó un vare­
tazo en el pecho, y tû jo que arrojarse uaa vez de cabeza al callejón. 
Eite mismo diestro en 1859 fué desarmado por Doblado, sufrienáo 
además el matador un varetazo en el pecho, una rozadura en la nal­
ga derecha y una etccriacion en la oi-ejá. 

El 18 de Marzo de 1860 Folandero enganchó á «Bocanegra» y á 
Francisco Tnrrps, pero no les caujó ningún daño. Lumbrera propinó 
4 Cayetano Roii ura conmocioo cerebral y una herida contusa en el 
vértice de la fnbR?a (i.* Junio 1865). «Cirineo» fué volteado en 12 
de Abril de IHGH por Triguero, j Granda fU la misma tarde se re­
tiró á la eiifermerla con el hombro derecho lasticoado. habiendo ea 
dicho ífio sufrido Viltáverrte ttna cogiila por el toro Leelmgm'úo, quo 
hirió al disotro en el masIVdBrechf). Bnl-86rfff«!d fracturó á Jna-
neca el cuftllo quirúrgico del búaaero izquierdo, y Otmtmtro him á 
Marqneti «na herida poco considerable. Finalilnente, en loa afios 
1872 y t873 cansarotí íó¿ bichos de Hamándeí dos heridad -y propi­
naron na ifisto. PVttito él 7 de Jalio de 1872 hizo al «Francés» un» 
herida éii'la r«ffon pla&Oír del pié derecho; 7«»terárto en 13 de 
Abril da 1873 volteó á «Frascuelo», j Fresquera vVQ d» Jañodw di­
cho año dio á «Chicorro* va "̂ aretarzo en el pecho y te hirió debajo 
del brazo. 

Los túi'os de llernstrdéz usan divisa morada y blanca, ton bra­
vos generalmente y no tranen dificultadas para los toreros en el ^ t i . 
ma tsrüío da lidta. D. Jcntonio vendió, hace tris años, todas las va­
cas al Sr. Udaata (ftiaias tía tentado Intce pocos m«Kw eott fran-
escrapnlosidad y piensa ^ a las cubrka 1MR»Î OS da ̂ tora y Kil Tes 
de Veragua. El resultado no podrá menos de ler satisfactorio, fines 
adetnlis de los buenos eletnentas de qn e consta la nueva gsnSidería, 
tiene el Sr. Udcéta graa afidion y no «áeasea gasWs para qtte hit ra­
les doman etriiito ¿¡aleran, estando da mayoral ó eonocathnr de la 
vacada vna de fos vcSKiaxtír^úttísttí^paas. 

Anoche al encerrar los torcs que hoy se habrán lidiado en Zara-
gon, tmo de las taqúaH» f«eibió «la b ó̂fta igncva dé vúo de los 
eornttpMi». . 

Nsestro corresponsal de Sevilla nos ha reipitido el cartel en que 
la empresa de aquella plása anuncia las corridas piroyectaáss para el 
presento mes. ^ ,. 

Hoy se habrán corrido sei ,̂toros de 1). José ürozco (antes Ada­
lid), siendo matadores «Gnrrito» y Mazzantiní. 

Dia 12.—Tpr<^ de Ibarra .(aiitaa Bíuruve) matadores «(krro,* 
«Cnatrodedo!» y Mazzan|inl. 

Dia 18.—Toros da Miura; espadas «Frascuelo» y.MazzaaUni. 
Oia 19.—Toros del Saltillo; matadores los mismos que en la 

anterior. 
Dia 20.—Toros de Laffitte; aspadas «Frascuelo,* «Crilio» y 

Mazzantini. 

Ha eirenlado el inmior db quaiitiii Villavardey «1 Â agaittM en 
ves de ea^rearse en el va^ér Mpat» f«ra -eliab tiMait Motado 
pasaje, se metieron en otro Iniifiie-q8a'«alia =m>ái tfa^M'i Fi'iflBas. 

Celebraremos qoa raiílte alerta ««la aqtávbéÉoiea tat^oíiá. 

La Basaba îorot d6 SaaB«Miitiáa i(» eMH»̂ a alqMMr obrante 
tai meses db Altrtt, Moyo y Inatti, péat «««blr&r te «Ha tecü»Vf61is, 
notMl&Éss é ejercicio» iKrob&tíei»{ i w ^ ^ e s e e t i (̂̂ erat̂ e ^ las 
condiciones, pueden dirigirse á J. Arana, San SebaattÉi. 

Madrid: 1886. - Imprenta ds Josi ds Rojas, Tudescos H. 


